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<jue falUcíó *l (lía t^ de iBoviemhte Je i^c^, 

después de redbir ferrorosanfelite los Santos Sacramentos. 

a s p. 
'SodM (MIUÍSM que de media en Medüi lioin se celebren el día 19 d**' actnal 

en la iglesu pHrroquial do Santa MWrfli de Gracia. d<Bde I»» «iete.á \»ñ doce ám i« 
mnñnna, aeí como el füiieral que tendía lugar á las diez, (eráp aplicada* e|i «a* 
fM(0io det iilrim<t»l inenoiomrdo Boiiúii'; 

9ai}{H^a,ktjoiyd«m(k/(iMÍliaruejand$iuamigf>t¡fpir 
íoHa»piadosas te ékco)tíÍ4Mdeii d Dioí ¡f se sirvan asistir d es-
(•« ¿Uvolos aetos. 

Loe eeflweB OWapot de Cartagéiia y Srón Imn coDcedido cada uno 60 dfaa de 
indiiIgdMUa. 

LAüNíflííí t EL f EWDÍ E¿í?A5ibL 

A«ENCtX8nrrOOASIa«PRDVlNCIAS««ESPAÑA, FRANCIA y P0RTU6AL 
• ; • : » t , Á í í « í » t»iHJ Bxts-r ieWoTA 

U'^> ;á «Stf̂ ^at» lákWZiá IriSA.-SIiaüItOS oentra IHOilItlOt. 

=** üsüass* 

eimaiia 
•- ' ¡ * 

El'gobieroo confía efi que la ac
ción de las fuerzas naturales del 
pais,.saque á esle del alolladero en 
que lo ha colocado la depreciación 
de la pésela. 

Gomo DO la saque la sania pro 
videncia, las fuerzas nHlurales que 
el señor Maura Invoca no lo sa
can. * 

¿Púeié s^póberse que lin auéini-
co regenere su sangre no conlan-
do con oíros eleoienlos que los 
propig4,¿Íé,«i,9rg#ujsnio? Pues si 
eso es imposible, imposible es lam-

1 nfiT«lil«'Vjt»l1ll*™,í*i,. aM^n" iUfllliLVI,-.;' 

bien que la curación de Dueslra 
España resuí*í« de su propia enfer
medad. 

Del debate habido en el Gongre-
^so sobre saneamiento de íji Rione-
da^ hemos sacado la enseñanza de 
que ]p mejor para que la peseta 
vuelva á valer lo que valía es cru
zarse de brazos. Asi lo ha dicho 
üsma y asi lo ha diclio Maura; y 
cuando ellos lo asegdraD..; 

Es verdad que los espaííoléá érhi 
gran á millares por falta de tra
bajo y los que lo tienen andan á 
bofetadas con el hambre porque 
cohr&u el jornal en plata y han 
,de pagar ep oro lo que comen; pe» 
ro DO haya cuidado: ese mal será 
pasajero y más ó menos tarde -se

guramente nunca—por la virtuali
dad de las fuerzas oaturales, cesa
rá la sangría que despuebla á Es
paña por el Norte y el Stir y rl-
vlrán salisfechísllhos 16^ t)ae bfi-
yan podido resistir el prolongado 
ayuno á que les tiene condenados 
al présenle el escaso valor de la 
peseta. 

En la discusión del proyecto Vi 
llaverde se fundaban esperanzas 
de hallar algún remedio; mas so 
han desvanecido, condenándonos 
al itatu qm, según el cual ereeo 
algunos que España gana con la 
subida délos cambios. 

Los queial creen lean la síguien 
te declípjiiáótt hec^a^éji e\ faHa 
mentó por un gran Industria!, por 
el conde de Romanones. 

Hablando éste del saneamieilto 
de la moneda y fijándose en eso 
de que el desnivel de los cambios 
favorece el fíesarrollo de la indus
tria, ha dicho: 

<La depreciación d« la moneda ei indtt 
dable qiie lia faSroî ido el dCMárrOllo de Ik 
induMríá en Sapafla. Né¡garlo lerfá negar la 
¿videncia; aería negar la las meridiana; pé 
ló ên q\ié forUihl Alttora lo van á oil>, M-
gáa mi ««Ftendér, loa «̂ florea dipótadAa. En 
el orden de la raotietfadeilfedaak^'hay ••-
rioa r)«f1od«i'. EH>f>l»itf« dépréétáíie la'mó 
neda y UtéáiMúepirtélMólt •« con-Het't» «n 
gahaoeia para el etportadof, porque,' ek 
claro, la vida interior no te ka alterado en 
lo niia mfflinio, y el beneflcf» de e<yDYertir 
el |>rodaot»de fmncoa ó iniraa én peMtaa, 
ea Iteneficio tlqvido paira eMndaetrial Pero 
pnaan uieaea con la moneda depifeciada; va 
aumeafánde la depreoiación de élIá; pao* 
tnoBt'B ae convieiten en añoay ja ancede nn 
fenómeno qae eael de que la depreciaciAn 
de In moneda empleeá A tener ana inflaen-
da en el interior, influencia que va por cír
culos, qa«enipieea primero por «iiCftrt'cer 
las primeras materias importadas, y nun 
aquel as qtie «o producen en España, pt̂ ro 
itn6 n«Be producen en cantidad strfleiente. 
Y ée eqioipára el precio del interior con el 
del'ezteriur. Luego llega otro período en 
que eaieijoniai el qacaamenta/por do* rli* 
eoneskf rinierttrpor que el obrero qniere' 
tener una partieipgcMb en esa ganancia del' 
ihdustriai e«port*d«r, j deapuéfl por tmA 
ley imperiosa, porque ya se La difundido 

máa la esfera de la moneda depreciada y ion 
loaartiionloAd«primera t]«iMiaM«d,̂  q«0! 
ae han encarecido, y por iWW.»««pWad wM-
ma n) obfefo tiene qfiA«,peAir. |WMe«(« M 
Jojrnal. Deapu¿s, la depreoiacián de. JA I ^ -
nMa ae extienda á tadpi^|^ ^ ^«ne* de la 
riqueza, y nos encontramos con que Hpga 
un mómou^ en que, sin saberlo, estnnios 
pagando en peseta», pi-ro, en icalidad, pa
gamos en oro. Por tanto, yo exportador, al 
convertir el oro en peaetas, no Fie Ueclio 
absolutamente nada, nada h« alcancado; ía 
nnancia no lia licíi» para m{ máa que una 
ficción. Ye lio erefdo qae una libra esterlina 
m^ valia Slpewtií^s, y, en realidad, no me 
valle máa <ff4'̂ .'̂  V"' *I<̂  cuando yo 4 M" 
8^ peaetas quiero darlas nn valor adqaisi 
tiro en el interior, me encuentro con que 
no tieoen otro valor adqnisitiro qae el dO 
2S peyptaa oro. porque, en resiiraen, todas 
laé cosaa se compran y se venden con arre
glo al Valor de la moneda universal.» 

No ba podido el diputado por 
Cartagena presentar más clara la 
cuestión y muy miope será quien 
oó Teaquft ea cada día más urgen» 
le pooi»r remedio al mal. 

Las regiones gallega y andáfata 
se désf t̂mMka. Séls mil emféfi'aQ-
les esperan'éb Málaga buques áüe 
les UevéW'dJ rtiití'id que deísbabrlb 
G<ilón. La' eiévación bnilal del pre* 
élú de m sttbáiktendas mátítieidii 
¿4 el hopf*' óbfáfó I& prdtpsta lá-' 
lebleque oWi'Wéí^iterfoHzaé'n el 
mttitl^bt^tfMalM'¿n la fatócíí ó 
el taller cristalizando en huelgft. 

Y es<> no ^s pp^ble presenciarlo 
con indiferencia, cruzados d« bf.a-
zos, en espera de que obrep las 
fuerzas naturales. Urje remedid
lo en lo posible, pei'o pronto^ por-
<̂ ue tal estado de cosas puede aca
rrear un peligro. 

Se traía del batnbre y nadie ig
nora que es mala consejera. 

. . _ . . •• ¡ ' i ' ' ^ • 

En la Universidad dft San Peterat»nrge 
ae han roanido dos mil estadiantes para 
protestar de la gnérlra. 

• Esa diflcaltaff'ya se Vela teúii*.' 
' Lo peor 8erá'*qne le torno éU polî ^o. 

prptMti4,d«lMi«:gMirr(i«D «loeeatá «mp^ 
9ad«o( honor iUMî Dftl. i 

Pregunta nn periódieo: 

£a ]o m^ot qoa potd* hawHPv r' >j 
Â qué raya al Congreso? ;, , < i 

£;i relieve de su figura estaba m IR Vir#. 
yeoto sobre la baja de loscaml^oay lft,ha 
ratirado de la Cámara dejando deaooateitto 
al pfís. 

Retirada la obra (quá ha de haeer «1 ai* 
«fl«ot , . 

Setirarie con ella. 

Lo«| obroroa hi^ aeodldo do ^aejro á ^é/a» 
ches Gaerra para que no permita loa, d̂ i 
mingos tabernas ni cofrlda* de toroa. 

(Por qaá no se sóih'eM «ío á ao plebia* 

8i asi a« bhrféMt, póddo^é hw «abihiai 
ae ahogaran en el MgWk̂ oi'IM 'táhvhimá 
le pones «1 tlúoj pen^aoMitfMlan i i i eo 
rridas do toros, qtio oa lo qa« priva «0 to 
das partea. 

mmm 
Sehalliafi •ctnakMato!HbieEtMi«f '&«•< 

dresaeteoieotaaaoaonta y do« •«)•• deiliitM: / 
das á «^eotAoaloftJ * iMiflOAloa. «onoBMwî i' 
nnoooieKlo îuHNmtaí mUoipMla#i>Mi»tiK , 

De oaoa talonea, •eaenla.ao» ̂ teattM imk^T., 
tÍBÍet««a el cWeat £ad> y aa.fl i QMH^ d«i! 
la ciudad, y en loa «ubvrbiOD.loii .««alaid^K i 
^scntay .ana «OP «mawtoK âllfi; «l̂ wiimtiiMNl. i 
treinta.y ano^ i|da»4« bii<U«,.y lo»: 40ia4> 
están detMnadoa 4 «apootáootof di>i;ai!ao«« 

P ^ término iMdlii, «oBearron diaria' 
ment«: .',-i >. ^ 

Cuarenta y siete mil personas, á loa toâ  

Cincuenta y nuevo mil, á loa «masic-
halla.» 

Y treinta y cuatro raíl, á loa domáa oa-
poctáculns. 
Este contingente ha admentado de un qie-

do prodigioao durante el dltimo decenio. 

«Tnut* t̂ liaealflTO 
Oi«9 aji parlódjco povteaiMeviciMi9̂ -(. 
•La American Tobacco Compaay, < la 

Continental Tob̂ p̂ sq p<>̂ nĝ |ij¡: y | | Q|nso' 
lidated Tobacco Gompany acaÍMU de fu
sionarse en una baj > las Ifijea del Éatado 
de New Jeraoy, con un capital aÜMrÍKado 
di» fMMoa lgO,000«AOat 4i«i(M»>«tt4*dO«000 
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eatavioaa agobiado de latida y de snírimiento. Pasa
dos algonot instantes, laoonveraacióa entre Daniel y 
el granjero pareció animarse, y el jOren fonoionario 
aoabd por deoir en alta TOE oon aoento de profunda 
indigoaolón: 

—¡Es ana infamia! ¡aDaoobardla! Aanoaando fue
se mi padre, no podría ooaltarle lo que pienso de sn 
odiosa oonduota... (Negar na asilo en semejantes oir-
canstancias á sa hermana y á la bija de sa hermanal 
Voy A Torle inmediatamente y tendré ooo 61 ana es-
pliorcidn. 

—¡Cbfatl—esclamó Bernard. 
Y siguió habl&ndole por lo bajo; pero por segunda 

vea Daniel no podo ooutener sus sentiniienius tamul-
tnosos. 

—|(Cllas iiquil—dijo oon agitación: ~¡en vnestra 
uatal Llevadme á su lado, Bsrnard; por ellas princi-
palmenta be empreadide esi« viaje, y iiMetite Ttoitiaa 
al momento. No iré al oasttíla basta deapuaa ám bK* 
berlas |̂ ttt^«ii«. • ^ i 

Bl ltambf»del Brepü inanifestá algoiMi vaoUasida. 
—No debo ocultaros, sefior Daniel, que no están 

muy prei^euklaS'an favor vuestro, sobre todo, la ma
dre. Os ««ba en «ara meatroi..^ vasatras.i, ¿oómo 
diré yo?... 

BIBLIOTECA Diá EL BCO DK C A E T A G E N A «3 

—Mis opiniones poiitioas, ¿no es esOP (fogNita!... 
Pero lf»ri»f Bi priDM, oo pn<Bde jasgarméoooria liiiŝ < 
m.t severidad^ ^ o es ^erto, Becbard, queMarla DO 
siente odio ni cólera hacia mi? 

El ipralijeeQ oaori6de UB* «Bañera «qalvooa. Daniel 
continuó: 

—No importa^ ana cuando ana y otra me oolnaaoB 
de denuedos, es necesario que yo las vea. Beraad ha
ced el favor de deeirlaa de ÍBÍ parte que deseo verlas 
nn momento. 

Bernard hizo un signo de aaentimíeato; pero i|ut<is 
de "aljr ne aóeroó al buhonero que conservaba su ao-
titud doiorlda: 

—iHolal amigo,—le dijo;—ahora que estala •ei.d|a-
tlo ¿por «i»^ no os vals A dormir un ratosobre eí he
no qué acábií&ids "̂ e áimaoenai^í)e6eís estar neoeŝ -; 
tado de descanso después de una sacudida tan fuerte. 

—Voy, «e»6>. Virf,--í'eiípondIÓ huthfld»méBt¿í'eF 
buhonero,—y es agracfbAíb ett el aftéíá Vneétra'c:téí-
dad... Verdftiá •« que mi pobreoabesa sóestA luáy 
bueniiy «M'^o^'t'^ '̂'̂ •̂ '̂ •î  **nem«; eo pie.' 

—BspAradv^'dile muy aolioito «i Tderio de Juuy, 
- yo miamtf^^roonduoirA al eslkMo y llevaré vueatrá 
eajado moroanoias, que tal vet seria m«y peíada pa* 
ra vos. 

LOS BANDIDOS DB OROEBES 8« 

ohe. DJS ventanas con rejas, que daban al patio, de' 
jaban>anohb paso A la lúe y ai ali'e. 

La cama, do madera blAnoa, Ia« sUlaéyiá <ná«a; e( 
armario sitaban bartftsadds, tUllrólúf r e í Wé% or* 
den. • '•''••' • • ' • ' < • ' ' • ' • • ;̂ • 

Pero dada revelaba qw penteoeoleseb'ii UDi gttrai" 
qoia superior las persOnaiTaiiíé 8Íbfíi^'KqÍÍ«t «Aár-
to. Nltiguira bagatela dO hUKUf̂ líUín adornó pî opió 
délas itíDdades desarmoniaaba lafáÜífóldád deluib* 
biliario^úniéamiéñte^Mfbi^litítriitfedéii^ae oiít^ntinttn^ 
grandwVaiaideí>«roiírÉááÍlMiíliiae«(fóréé. ' • 

A peaai'^e eHa *iH«iiÍM; ve^ná de la po^rtai, %t ^ 
ouarto léAia dé^tO'ispéfjió dé fréttínra y de elegátalii' 
que erifhl4ada'éfréfle/6 del carácter de süs abtuÉléî  " 
moradoras. • n i ; 

fistál'í'Aqttieaoé no héoios tiéohb mas qteisitrMfét-','" 
estabié ientüdfts oipi'ca düiii vfetítábw, f ootíiéV^ibátí" 
aun sus trajes de campesinas, pero las roiébas WáBíáií' 
desaparecido. i " '-'• s ii 

Ambas pareoian agitadas de ana ftaeke emtíiilóü;' 
pero mfetttrás ei rostro auAerd de la madre eij^rteibi '" 
el dolor, la cólera y el desden, la fisonomía encanta* ' ' 
dora deli^ hija revelaba, á través de uii piíciioo'teoíé'iP' 
la satisfaóoión y la eíper&nia. " *' ' ' " 

Daniel se hallaba también muy conmovido, y so 04* 


